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Los estados podrían 
controlar los mal 
llamados mercados 
financieros si quisieran. 
Pero no quieren

El argumento de que los 
recortes son necesarios 
para dar confianza 
a los mercados es 
insostenible

mikel jaso

¿Quiénes son los mercados?

capital y a las rentas superiores. Y 
el BCE, en lugar de dar dinero a la 
banca, se lo podría dar a los esta-
dos para comprar su deuda pública 
a los mismos intereses que se los da 
a la banca. Pero no lo hace, con lo 
cual el Estado tiene que pedir pres-
tado a la banca. Un círculo virtuoso 
para la banca y desastroso para los 
estados. Pero las cosas han empeo-
rado todavía más porque cuando 
por fin el BCE ha comenzado a en-
viar dinero a los estados compran-
do su deuda pública, el BCE (que 
es el lobby de la banca) ha impues-
to unas condiciones draconianas, 
que se resumen en un ataque fron-
tal a las clases populares y a su Esta-
do del bienestar.

No son, pues, los mercados fi-
nancieros, sino nuestra burguesía 
financiera, aliada con la burgue-
sía financiera europea, quien está 
controlando nuestras institucio-
nes públicas, las mismas que nos 
dicen que no hay alternativas. Y 
para el máximo abuso, nuestros re-
presentantes políticos en su última 
reunión en Bruselas, quieren aho-
ra asegurar a los bancos (para dar-
les, incluso, más confianza) que es-
tos nunca, repito, nunca, perderán 
dinero. Es decir, que los estados les 
deberán pagar siempre el dinero 
que supuestamente les deben. Y to-
do ello se presenta con el argumen-
to de que no hay alternativas. 

Pero sí que hay alternativas. Los 
estados pueden controlar a los ban-
cos, en lugar de ser al revés, estable-
ciendo, por ejemplo, bancos públi-
cos. Y pueden cambiar al BCE po-
niéndolo al servicio de la población 
y de la economía productiva, y no al 
servicio de la banca. Que no lo ha-
gan se debe, no al poder de los mer-
cados, sino a la excesiva influen-
cia política y mediática de nuestras 
burguesías financieras.

prestándoles millones y millones 
de euros para que no colapsaran el 
sistema financiero como resultado 
de sus prácticas especulativas (y 
muy en particular en el sector in-
mobiliario) al estallar la burbuja 
del ladrillo que ellos crearon.

Pero, por si no fuera poco, tal 
burguesía financiera, tanto espa-
ñola como europea, ha recibido 
una enorme cantidad de dinero 
del Banco Central Europeo (BCE), 
que es una institución pública (sus 
dirigentes son nombrados por los 
estados de la Eurozona, incluido 
el Gobierno español), que está en 
la práctica controlado por nuestras  
(españolas y europeas) institucio-
nes financieras. El BCE imprime 
millones y millones de euros y los 
da (bueno, dar, dar, es un decir, 
aunque los intereses son ridícula-
mente bajos) a los bancos, los cua-
les, con este dinero, especulan y 
compran deuda pública a unos in-
tereses desorbitados.

El segundo supuesto erróneo es 
asumir que no hay otra alternativa 
a la dependencia que los estados tie-
nen de la banca privada. Ello no es 
cierto. El Estado puede generar re-
cursos a base de, por ejemplo, in-
crementar, en lugar de bajar, los im-
puestos a la banca, a las rentas del 

C
uando el Gobierno Za-
patero afirmaba que 
tenía que llevar a cabo 
las políticas de reduc-
ción de derechos labo-

rales (como debilitar los convenios 
colectivos) y sociales (como alar-
gar la edad de jubilación, congelar 
las pensiones o recortar el gasto pú-
blico social) como consecuencia de 
la presión de los mercados financie-
ros, estaba, en realidad, intentando 
externalizar la responsabilidad de 
desarrollar unas políticas altamente 
impopulares. Algo semejante ocu-
rrirá ahora con el Gobierno Rajoy. 
En ambos casos, los ejecutivos nos 
dicen que no son ellos sino los de 
fuera, es decir, los mercados, los que 
mandan mientras que los gobiernos 
no tienen otra alternativa que desa-
rrollar tales políticas.

Con la ayuda de los mayores me-
dios de información y persuasión 
del país, los gobiernos intentan 
presentar tales políticas como de-
terminadas por fuerzas exteriores 
sobre las cuales tienen poquísima 
capacidad de influencia. El gran ar-
gumento, que justifica tales políti-
cas, es que son necesarias para “dar 
confianza a tales agentes externos: 
los mercados financieros”. En otras 
palabras, hay que reducir el déficit 
y la deuda pública, y hay que redu-
cir los salarios y debilitar a los sindi-
catos a fin de calmar a los mercados 
para que estos presten su dinero al 
Estado español, permitiéndole con 
ello poder pagar sus gastos. El pro-
blema con este esquema político-
intelectual es que cada uno de los 
postulados sobre los que se basa es 

erróneo, es decir, los datos empíri-
cos no lo sustentan. Veámoslos.

En primer lugar, no son los mer-
cados financieros, sino principal-
mente los bancos, las compañías 
de seguros y los fondos especula-
tivos españoles (el eje de lo que se 
llamaba antes la burguesía finan-
ciera, término abandonado en el 
lenguaje político-mediático actual 
por considerarlo “anticuado”) los 
que poseen casi la mitad de la deu-
da pública española. La mayoría 
de la otra mitad la poseen bancos, 
compañías de seguros y fondos es-
peculativos europeos, gran núme-
ro de ellos relacionados con los mis-
mos fondos españoles. Sólo una 
mínima parte la poseen entidades 
financieras extranjeras (es decir, de 
fuera de la Unión Europea). 

Los “mercados financieros” son, 
pues, básicamente nuestras ins-
tituciones financieras (españo-
las y europeas). Utilizo el término 
“nuestras” para indicar su identifi-
cación político-territorial, pues de 
nuestros –en el sentido de posesión 
por parte de la mayoría de la po-
blación– tienen poco. Están con-
trolados por un número pequeñí-
simo de personas (los gerentes, go-
bernadores y accionistas), menos 
del 0,1% de la población, que se 
benefician enormemente de que 
el Estado español tenga que pagar 
hasta un 7% de interés para conse-
guir dinero prestado de los bancos 
a los cuales el Estado debe pagar, 
dinero que procede de los recortes 
de gasto público en pensiones, sa-
nidad, educación, escuelas de in-
fancia, servicios domiciliarios a las 
personas con dependencia, entre 
otros. Las clases populares de Es-
paña, que son las más afectadas 
por estos recortes, tienen que apre-
tarse el cinturón para que el Esta-
do pueda pagar a nuestra burgue-
sía financiera, a la cual, por cierto, 
nuestro Estado ha ido reducien-
do sus impuestos y ayudándola, 
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T
anto se demoró ayer la lista 
de ministros que, por un mo-
mento, se temió que a Rajoy 
le hubiese vuelto a pasar lo 
mismo que cuando se le pre-

guntó por sus fórmulas para acabar con 
el paro juvenil y se puso a balbucear por-
que no entendía su letra. La angustia es-
taba injustificada y a última hora de la 
tarde se conoció que de los muchos lla-
mados habían sido 13 los elegidos. En 
una espectacular demostración de po-
der, el nuevo presidente no se limitó a 
elegir el Gabinete y nombró también, 
aunque fuera virtualmente, alcalde con-
sorte a Aznar y alcaldesa de Madrid a su 
señora, que la mujer tenía ilusión. Mu-
cho tendrá que suplicar Gallardón, que 
va a Justicia, para que los madrileños po-
damos perdonarle.

Del repaso del Consejo puede deducir-
se que Rajoy ha decidido rodearse de sus 
colaboradores más cercanos o de quie-
nes lo fueron en algún momento de su ca-
rrera. Ha recompensado la fidelidad, y lo 
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de sus colaboradores más 
cercanos o de quienes lo 
fueron en algún momento

el año  
del tecnócrata

ha hecho en grado superlativo con Sora-
ya Sáenz de Santamaría, que como vice-
presidenta única, ministra de la Presiden-
cia y portavoz despeja cualquier especu-
lación sobre quién es su mano derecha. 
Abundan los altos funcionarios, que es así 
como llamamos aquí a los tecnócratas, y 
los economistas, y una prueba de ello es el 
titular de Exteriores, José Manuel García 
Margallo, que es todo a la vez y algo más: 
un eurócrata llamado a trabajarse los cen-
tros de poder de la UE.

El reformista de cabecera será Luis de 
Guindos, que no ha trabajado en Gold-
man Sachs pero sí en Lehman Brothers, 
con tan mala fortuna que se enteró de la 
quiebra de su banco cuando dejó de fun-
cionarle la visa de empresa. Apóstol de 
la austeridad, habrá que ver si a partir de 
ahora sigue poniendo en duda las cifras 
del déficit público como ha venido ha-
ciendo o las da por buenas. Como adjunto 
tendrá a Cristóbal Montoro, para el que se 
desgaja el Ministerio de Hacienda en re-
compensa a sus esfuerzos.

El otro papel estelar se reserva a Jorge 
Fernández Díaz, íntimo del presidente, al 
que le tocará lidiar el final de ETA. De ta-
lante dialogante, hay que confiar en que 
su proximidad al Opus Dei no le nuble el 
juicio llegado el momento. 
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